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luán >legre.

Ruando en las noches de invierno, quería Pepe 
l^Riiiz animar el soporífero corrillo de amigos 
/ del Casino de Villafria le bastaba decir:

—¿A que no sabéis de quién me estoy acor­
dando?.... de Juan Alegre.

Y era de ver cómo, roto el hielo, llovían en 
apretado turbión, chistes, anécdotas y estrava- 
gancias siempre las mismas y siempre nuevas.

Era caso observado que ht hilaridad general no era compartida 
por los desconocedores de Juan, tanto que el orador no se olvida­
ba nunca de advertir à la parte nueva de su auditorio:

—Por supuesto que estas cosas, hay que oírselas decir à Juan 
Alegre.

Le conocí en unas fiestas y sentí como todos la infiuencia de su 
gracia poderosa, tan original y estraña, que resistía á todo análisis.

No la causaba, ciertamente, sii figura regular y simpática de ojos 
sobrado fijos y abiertos, que eran lo sublime en lo cómico cuando 
se abrían más aun, timidaniente asombrados por la explosión de 
inesperada risa, ni sus maneras, un tanto desmañadas y torpes, ni 
su voz, lenta y sin matices, ni ménos su carácter fúnebre de puro 
sério y sombrío de puro retraído.
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( 402 ) JUAN ALEGRE. ( 15 Diciembre

Esplíqueselo quien pudiere; decida en tal cuestión quien señale 
y precise el rincon del cerebro en el que duerme la descompuesta 
risa, y qué ignoradas sendas à él conducen, y qué palabras é imá­
genes aladas la despiertan y escitan con sutil cosquilleo.

Pepe Ruiz, el simpático abogado, regocijo poco antes de las 
aulas universitarias, le consagró asombrado con esta frase sa­
cramental.

—Hé visto muy buenos puntos; pero de la sombra de este, nin­
guno!

Y ambos eran el alma del teatrillo de aficionados, único recur­
so en el largo invierno, Pepe Ruiz el director inteligente, Juan el 
actor dispuesto á todo; eso si, sin entusiasmo, como venciendo, por 
complacencia, inercia perezosa.

No tenia temperamento de actor: en sus mal aprendidos papeles, 
sin tratar, ni por asomos, de asimilarse el carácter representado, 
era siempre el mismo, Juan Alegre, salvando con su gracia pro­
pia, las más soporíferas producciones.

Y ¡cosa extraña! mientras las festivas comedias rebosando gra­
cia y frescura le dejaban frió, sentía invencible predilección por lo 
trágico.

De aqui nació en Ruiz, la idea de darle el papel de protagonista 
en el inevitable Piiñal del godo, en una función preparada en honor 
de Dolores, linda primita madrileña, recien llegada á Villafria en 
busca de olvido de desgracias de familia.

¡Que noche aquella! Aun su recuerdo hace desternillarse de risa 
á todos, y no hace mucho que por evocarle en solemnisima fiesta, 
fué causa Pepe Ruiz de irreverencias lamentables.

La hilaridad fué tal, que nadie notó que en la última escena, 
mientras Teudia y el cadárer del conde se retorcían de risa, el hé­
roe de la fiesta se quedó mudo, inmóvil, olvidado de los versos fi­
nales, en contemplación extática de una deliciosa cabecita rubia, 
nnica seria y triste entre el bullicio, hasta que el telón cortó el 
hilo de su mirada, con golpe seco como un hachazo.

Desde aquel dia Juan se obstinó en no volver á salir à las tablas. 
Ruiz convencido de la inutilidad de sus esfuerzos para decidirle á 
continuar, se lo explicaba: había llegado á la cúspide y cada paso 
debía ser forzosamente una caída.

Y acostumbrados á sus estravagancias, nadie estrañó la socia­
bilidad repentina que le llevó á frecuentar asiduo el trato femenil)
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1888 ) JUAN AliZADUN. ( 403 )

mostrando decidida preferencia por Dolores, la única ¡olí ingrati­
tud! que no reia sus gracias.

—Pero si ese hombre es fúnebre—dijo nna noche á Rniz empeña­
do en calurosa apología de su amigo—hay otros muchos más ale­
gres que él—y sus ojos acariciadores le revelaron quienes eran 
eso.s otros con tan dulce mirada, que el pobre mozo, olvidando su 
defensa, habló largo, muy largo por cuenta propia.

Al dia siguiente tuvo lugar uno de los eclipses de Juan y 
pasó un mes, y otro luego, y el invierno todo, sin que volviera á 
vérsele.

Y el dúo de Pepe y Dolores, piano, pianisimo en la estación de 
los valles ateridos y los árboles sin hojas, se unió vibrante á la 
canción primaveral, asombrando á Villafria con el anuncio de 
próximo enlace.

Pepe mismo se encargó de noticiar à Juan la fausta nueva, 
con tanta mas razon, cuanto que á la vez, solicitaba su concurso, 
para una función con que el Teatro de Villafria obsequiaba, con 
tal motivo à su director.

La respuesta no se hizo esperar; pero tan incoherente y extraña, 
que sorprendió al mismo Rniz acostumbrado à sus rarezas.

Felicitábale con calor exagerado, en frases salpicadas de extra­
ñas reticencias, y al final le ofrecía recitar en la función anun­
ciada, un monólogo de su invención cuyo título sería Una historia 
triste.

La noticia cayó en el pueblo como una bonibci ¡Uim historia 
triste original de Juan Alegre!

Y lié aqui porqué, la tarde misma de la fiesta, le esperaba en la 
entrada del pueblo, lo más granado de Villafria.

Anocheció cuando se le vió aparecer caballero en desvencijado 
rocín. Al ver el grupo, se detuvo un instante visiblemente contra­
riado; pero, repuesto en seguida, logró arrancar á su cuartago un 
mediano trotecillo, que convirtió en desenfrenado galope, al al­
canzar una callejuela que le permitió burlar la espectativa 
general.

¡Quien podría pintar la estupefacción primero, la bulliciosa al­
gazara despues, por tan original ocurrencia producidas!

Los más porfiados que, á toda prisa, corrieron á su casa, fueron 
detenidos por su formal deseo de no ver ¿á nadie hasta Li hora del 
espectáculo: Pepe Ruiz que, violentando todas las consignas,
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alcanzó la cerrada puerta, creyó percibir abogados sollozos.
—Se está ensayando—pensó—¡Cómo nos vamos á reir esta, 

noche!
Y que no era el único que pensaba asi, probábalo el aniniadisi- 

mo aspecto de la sala, llena de bote en bote desde muy tem­
prano.

Al fin se levantó el telón y un murmullo de risas ahogadas y 
escl am aciones de asombro acogió al héroe de la fiesta.

¡Que propio estaba, mustio y envejecido el enharinado sem­
blante! ¿Con qué se habría pintado los ojos que parecían cansados 
de llorar? Y ¡que verdad en la voz opaca y temblona!

Iba à contar su historia ¡habrá pillo! y lo hacia con tan conven­
cido acento, que las risas le interrumpían á cada paso.

¡Que creación tan cómica la del gracioso horrorizado de serlo, 
atormentado y perseguido por una carcajada sin fin...!

¡Que extraña tortura, la del pobre mozo empeñado en amar la 
parte noble y séria de la vida, sin conseguir ser tomado en séño 
por nadie...!

¡Que episodio tan donoso el del entierro de su único amigo 
(un hipocondriaco enfermizo y miserable) en el que su ruidoso 
llanto, al parecer fingido, le hace ser espulsado del templo entre 
la indignación de todos...!

Y cuando nace el primer amor, invencible pasión, oculta como 
un crimen, que le arrastr¿i agradecido, hacia la única mujer que 
no le cree visible... ¡que angustia en el temor de aparecer ridiculo! 
¡que desaliento ante la amistosa indiferencia! ¡que verdad en la 
fria resolución del suicidio, empuñando desaforada pistola relu­
ciente, con ademanes afectados...!

Y las risas ahogadas al comienzo, en creciente progresión rui­
dosa cubrían su voz, mezclada á aplausos locos, y gritos de entu­
siasmo...

Sacudidos por hilaridad delirante, casi dolorosa, lo.s espectado­
res se retorcían en sus asientos... y en el instante en por vez pri­
mera unía Dolores su risa argentina al coro frenético... Juan 
Alegre se levantó la tapa de los sesos.

JUAN ARZADUN.
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GEOGRAFIA MARÍTIMA.

IV Y ÚLTIMO.

La variación de temperatura en la superficie del mar fué la 
causa del de.scubrimiento de las corrientes oceánicas. El célebre 
Franklin, informado de esta circunstancia por un viejo ballenero, 
aplicó (1 termómetro al océano Atlántico del norte, reconoció el 
hecho y llamó en 177-5 la atención del mundo sábio liácia un fe­
nómeno que él no podía explicarse sino como el desagüe de las 
aguas acumuladas en las Antillas por los vientos alisios. El físico 
inglés Humphry Davy y el sábio viajero Humboldt ensancharon 
las observaciones y conquistaron para la ciencia otros resultado.s 
que han sido el punto de partida de más completos descubrimien­
tos. Por bu, el ilustre comandante Maury, de la marina norte­
americana, ha penetrado con una admirable sagacidad y con un 
poder de concepción que solo pertenece al génio, los misterios del 
organismo del océano. La teoría de Maury en lo concerniente á 
las corrientes marinas ha sido adoptada ¡ or muchos sábios y geó­
grafos, entre otros por E. Reclus H). Sin embargo, Herschel no 
acepta esta teoría y se jirón uncia abiertamente contra ella, seña­
lando los vientos corno única causa de las corrientes Í2L pero e.s 
indudable que la verdadera y jirincipal causa es la apuntada al 
principio.

Para conocer'la marcha y dirección de las corrientes e.s conve­
niente estudiarlas en una carta geográfica en que esten trazadas 
ó en un globo, por lo que se prescinde aquí de su enumeración:

(1) ¿a Terre, tomo 11.

SGCB2021



( 406 ) GEOGRAFÍA. MAKÍTUIA. (15 Diciembre

pero liaré notar que las corrientes marinas lian tenido y tienen 
una inmensa influencia en el comercio y navegación del mundo, 
y principalmente la gran corriente denominada Gif//-sircaque 
tanto influye sobre la meteorolia del océano Atlantico del noite, 
al extremo de designarle algún marino con el nombre de «padre 
de los vientos.»

Así como las corrientes marinas lian sido y son vehículo de la 
civilización y de la vida, los remolinos son el foco de la destruc­
ción y de la muerte. Las mareas ascendentes y durante el tiempo 
borrascoso, y la combinación de ciertas particularidades locales 
producen en el mar movimientos de un carácter espantoso y sin­
gular, que destrozan las naves o las sumen en las profundidades 
del océano. Loñ/iords o pequeños golfos que bordean las costas 
de Noruega y los numerosos islotes que las rodean dan origen á 
remolinos muy frecuentes. El más famoso, situado en el archipié­
lago Lafoden, es el Mak/sírd/a. corriente que muerde. Forma una 
especie de inmenso embudo, cuya acción se estiende hasta quince 
kilómetros, en el que las naves, en el momento del flujo de la ma­
rea, se hunden girando con una rapidez vertiginosa., Se observan 
análogos remolinos en el archipiélago de Feroe, en el golfo de 
Botnia y en el estrecho de Long-Island, en la costa oiiental de los 
Estados-Unidos.

La ciencia se ha ocupado en medir la profundidad de los mares, 
habiéndose inventado ingeniosos aparatos (1) para llegar a los 
mayores fondos, procurando vencerlas dificultades naturales. Las 
mayores distancias á que se ha tocado el fondo del mar se hallan 
en el océano Atlántico del norte. Por lo que se puede juzgar de 
los sondajes ejecutados hasta el dia en este océano no pasa de 8244 
metros; la parte situada entre los paralelos 35 y 40 de latitud nor­
te y entre la longitud 40 y 65 oeste del meridiano de París- es el 
que parece ofrecer la mayor proíundidad. Entre Irlanda la isla 
de Terranova se extiende una meseta en laque la profundidad no 
pasa de 3000 metros, y ella se ha colocado el cable telegráfico en­
tre Ing'laterra y los Estados-Unidos. En el océano Atlántico del 
sur parece probable que las mayores profundidades- se hallan al 
sur del paralelo 35, pero los sondajes no han dado un resultado 
positivo. El mayor sondaje ])ositivo es de 13.900 metros obtenidos 
por el capitán ingdés Denham, confirmado })or Bischof, pero no es 
aceptable el consignado por el americano Pazker, pues no había 
más de 5.500 metros, según operaciones y sondajes practicados 
posteriormente.

(1) Entre ellos, y quizos el mejor, la somla de Brooke,
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1888 ) JOSÉ COLA Y GOITI. ( 407 )

Las aguas del mar tienen un sabor amargo y muy salado, pro­
duciendo la primera cualidad las sales de magnesia, mientras Que 
la segunda proviene del cloruro de sodio o sal común. Se han he­
cho muchos análisis químicos de las aguas del mar, difiriéndo 
poco todos ellos, reconociendo por causa estas pequeñas diferen­
cias las circunstancias de la localidad y de la estación en que se 
ha tomado el agua para examinarla. El análisis de mil gramos 
de agua del oceáno Atlántico han dado las sustancias y las pro­
porciones siguientes:

Acido carbónico................... . ..........................
Cloruro de sodio..........................................
Cloruro de magnesio...........................................3,o0
Sulfato de magnesio.....................................
Carbonato de cal y de magnesio........................ 0,20
Su 1 fato de cal............................................... ;-----

Tolal de¿ residuo /¿Jo............ 34,73
Por la presencia de las sales el peso específico del agua del mar 

es superior al de las aguas dulces y ha sido evaluado por Gay— 
Lussac en 1.0272.

He terminado el programa propuesto al principio de estos ar­
ticules, siquiera solo haya sido tocando los puntos más culmi­
nantes de esta vasta ciencia.

JOSÉ COLA Y GOIÏI
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UN DISCURSO
ACERCA DE LA

ENSEÑANZA FÍSICA DE LA MUJER

El distinguido catedrático de la Lniversidad de Valencia. Don 
Aniceto Sela y Sainpil, alumno notable que fué de la Universidad 
de Oviedo leyó un discurso importantísimo en el acto de la inau­
guración de las clases de la Escuela de Comercio para señoras, 
instalada en la Escuela Normal de Maestras. El asunto tratado 
por el jóven profesor es ¡¡or estremo interesante: e(íi(cacíon/¿- 
SíCí( de La lectura de este trabajo es de verdadera utili- ■ 
dad. Aparte de la importancia y trascendencia del tema, el señor 
Sela lo ha desarrollado con especial maestría. Verdad es que las 
condiciones del ilustrado profesor hacen que sea una délas pocas 
personas que en España tienen indudable competencia para abor- j 
dar y proponer soluciones á los debatidos problemas de la educa- j 
cion. Desde el momento mismo en que puso brillante remate á su 
carrera universitaria viene el Sr. Sela dedicado al estudio y prác- * 
tica de la Pedagogía, precisamente en un centro importantísimo 
en el cual se inició y se mantiene el espíritu de reforma séria y 
calculada de nuestra decaída é insignificante instrucción ¡¡ública 
en la Institución iidre de enseñanza.

Bien.quisiéramos trasladar á las páginas de la Revista‘todo el ! 
discurso del Sr. Sela, en la imposibilidad de hacerlo publicamos ' 
un largo extracto que al menos dará una idea aproximada de lo 
que en realidad vale. Para ello copiaremos algunos de los ¡)árra-
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1888 ) L. DIAZ. ( 409 )

fos más salientes y en la que se contiene las afirmaciones más 
importantes. Que e.s lo que han hecho también algunos de los 
periódicos de más circulación de Valencia.

Comienza su discurso el Sr. Sela sosteniendo que el movi­
miento iniciado en favor del desarrollo coiqioral de la juventud 
ha nacido como protesta contra el intelectualisino. Solo merece 
el nombre-de educación la que procura el desenvolvimiento armó­
nico de todas las facultades del hombre, así físicas como intelec­
tuales, afectivas y morales.

El ideal de la Pedagogía moderna es el célebre apotegma 
smia in corpore sono; pero por desgracia, ni se practica, ni se res­
peta como debiera,

Al niño se le sujeta y ahoga con fajas y envoltorios, se le ense­
ña á andar antes de tiempo y se contraría de todas suertes su na­
turaleza. Se le prohíbe jugar para que no se lastime ni dañe, y 
hasta á las veces para que no se manche y desgarre los vestidos.

Trascribe el Sr, Sela párrafos de la obra de Spencer sobre la 
educación física, intelectual y moral. Las gentes se cuidan con 
verdadero interés de la cría y fomento de los animales útiles y no 
les causa desvelo la educación física de los niños,

«Cuando el lord terrateniente—dice Spencer—ha visitado las 
cuadras é inspeccionado por sí mismo el régimen á que están 
sometido.s sus caballos; cuando ha dirigido una mirada á sus 
bestias y ha hecho las recomendaciones que estima oportunas, 
¿cuántas veces sube á la habitación de la nodriza, examina los 
alimentos que se dan á sus hijos, se hace cargo de las horas de 
las comidas y A ela por que dichos departamentos sean ventilados 
y estén bien situados?

El Sr, Sela ajilica esta crítica á la familia española y el cuadro 
resulta más triste y desconsolador. Pero si en la vida familiar el 
descuido y la negligencia son grandes, en la escuela estos vicios 
aparecen aumentados.

«¡En verdad, señores, que se puede confiaren el resultado de 
la educación física de nuestras escuelas de niñas! Basta verlas 
instaladas en casas de vecindad, donde toda incomodidad tiene 
su asiento, con los vidrios de los balcones rotos y empolvados, 
cen luz unas veces omnilateral y unilateral otras y en éstas del 
Sur ó del Norte indiferentemente; basta ver los bancos sin res­
paldo, estrechos y plano.s los pupitres á una distancia de algu­
nos centímetros del asiento—excelente medio de contribuir á las 
escoliósis, la.s miopías, la.s deformaciones de los hombres, etc. de 
las «alumnas—liara aprender que salvo alguna excepción, la hi­
giene no e.s siquiera problema en nuestras escuelas femeninas, so-
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( 410 ) UN DISCURSO. ( 15 Diciembre

bre cuya puerta me imagino ver siempre escrito cuando una nina 
la traspone por primera vez aquel apostrofe de Prati, tomado en 
su más triste significado: ¡0/t, deslm f, (i.'ípefía! ¡Aquí /(i

La cuestión más grave de las que pueden suscitarse es la del in. 
finjo del exceso de trabajo intelectual sobre la salud. «Se ha com­
probado la existencia de numerosos estados morbosos adquiridos 
á consecuencia del defectuoso régimen á que se somete el trabajo 
de los alumnos y las alumnas en la escuela. Las malas condi­
ciones de los locales de donde trabajan las educandas, la posición 
encorvada durante largas lioras de clase y de estudio, la respira­
ción insuficiente y el exceso de trabajo intelectual que exig'e el 
pormenor de los programas: el atiborramiento de enseñanzas da­
das casi de una manera mecánica, el afaii mal sano de saber pron­
to muchas cosas bien ó mal, todavía agravado por los examenes 
y premios, producen el desequilibrio, de donde fatalmente nacen 
esas enfermedades llamadas escolares.»

Spencer dice que en los colegáos destinados á la educación de la 
clase media en Inglaterra solo se consagra al paseo una hora 
diaria. En un informe leído en el congreso de profesores de gim­
nasia, celebrado en Zurih en 1881, se afirma que la relación entre 
el tiempo consagrado á los ejercicios corporales y el que se desti­
na á los del espíritu es de 1 á 25.

«La condición física de las jóvenes nomejoracuando salen de la 
escuela en el largo período de quietud y de encierro en la casa que 
generalmente precede á su entrada en sociedad; y desde este día 
ya no hay que pensar en tales cosas: su desarrollo corporal correrá 
á carg'O de las botinas estrechas, del corsé sofocante, de los peina­
dos estrepitosos, de las salas de espectáculos y de las reuniones de 
confianza, donde á un tiempo se gastan el cuerpo y el alma. ¡Ah! 
Y las señoritas pertenecientes á determinadas clases sociales tam­
bién pasean algunas tardes... en carruaje, por supuesto, y á ser 
posible con los vidrios levantados.»

Cita el Sr. Sela á este propósito de la educación desdichada y 
mala de las jóvenes hermosos trozos de Spencer y de Rousseau,, y 
termina con una exclamación de Fenelon: «Si las madres arrui­
nan «) debilitan á sus hijas en sus primeros años, ¿qué sucederá 
despues á todo el género humano que se ha de conservar por la 
sucesión de estas personas?»

Pero no basta clamar contra las deficencias de la educación 
femenina, sino que precisa remediarlas. Y para lograr el remedio 
habría mucho adelantado con que todos conociesen el mal.

El Sr. Sela expone lo que necesita el niño para una franca y
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completa respiración y recomienda nna alimentación nutritiva y 
variada, donde las sustancias liidro-carburadas se combinen con 
las azoadas, y cuya base principal sea la carne asada. Las razas 
más inteligentes son las que consumen más carne.

El juego en la educación física y moral de la ninez tiene capi­
talísima importancia. Valencia carece de sitios especialmente 
destinados al juego, no cuenta ni con parques ni con plazas que 
puedan destinarse á este íin. Y la primera condición para que el 
juego produzca sus saludables efectos, es que se verifique al aiie 
libre.

Es preciso desterrar preocupaciones y hacer comprender a 
padres y á maestros que la necesidad del ejercicio muscular no 
es menor en la adolescencia que en la ninez. «Que las senoiitas 
jueguen, pues, también; que no entiendan que son incompatibles 
con estos ejercicios animados y vigorosos sus diez y seis ó sus 
diez y ocho ó veinte años; que pongan por sobre todas las exi­
gencias malsanas de nuestro medio social la consideración de su 
provecho corporal y psíquico; que la obra redentora de la escuela 
—cuando la ejecute—persista y se perpetúe en la sociedad.»

Termina el discurso diciendo: «Despues de todo, extiemado el 
valor de las ideas, no hay razon para acusar de criminal al que 
pone fin á su vida por medio del suicidio y tener por persona 
honrada al que la va destruyendo paulatinamente por el abando­
no de las leyes de la higiene; ni es menos homicida el que atenta 
violentamente á la vida agen a, que el que acarrea la muerte de 
sus hijos ó de sus discípulos privándolos de las condiciones que 
son indispensables para su salud.

L. DIAZ.
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HEÎNE Y BECQUER. 

(CONTINUACION.)

Pero se Lizo preciso un arreglo en la oficina y aquél 
jóven soñatlár que llenaba los popeles ele endriagos y 
mónstruos, de castillos arruinados, de mujeres ideales y 
de abandonadas tumbas, lué declarado cesante por el Di­
rector del negociado, al sorprenderle esplicando à sus 
compañeros una de eslas íautásticas quimeras que traza- 
su pluma guiada por su febril imaginación. Por esta, 
época (57 y 58) se le ocurrió una idea noble y elevada: 
la publicación de una obra importanlisima por más de 
un concepto, y de la que por desgracia solo vió la luz un 
lomo', me refiero á la «Historia, de los templos de España» 
en la que colaboraron ilustres literatos, y en donde además 
de dibujes notables, dejó Bec(¡uer artículos tan celebrados 
como los referentes al «Arte árabe en Toledo, La Basílica 
de Santa. Leocadia, y la Historia de S. Juan de los 
Reyes.» Más como todo lo absorve la política, lié aquí á 
nuestro poeta íormamlo parto de la redacción del «Coiii- 
temporáneo,» periódico que so publicaba por entonces, 
y en donde insertó varias leyendas rebuscadas entre 
las inmóviles esculturas do los sepulcros de nuestras 
góticas catedrales, ó cutre los arabescos y calados ajime.-
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CCS de la imperial Toledo. Eri él aparecieron por vez pri­
mera las cartas que desde el monasterio de Veruela à 
donde liabla ido á reponer su salud, escribía bajo el título 
«Desde mi celda,» que causaron admiración en todos los 
círculos literarios y le colocaron desde luego entre nues­
tros primeros hablistas. Fundó la «Gaceta literaria» y 
figuran do como redactor* de periódicos politicos es corno 
pudo ganar el sustenío diario. Por fíri D. Luis Gonzalez 
Bravo, Ministro á la sazón, le proporcionó un destino regu­
lar que le permitió salir de sus estrecheces y no pensaren 
el tatal ?;¿ír¿/¿¿zj?« ,y durante este tiempo escribió sus «Rimas,?> 
á las que el Sr. González Brabo pensó poner un pról(»go 
y publicar á sus expensas. Pero la Revolución del 68 
caminaba á grandes pasos, y triunfante, y caido el trono 
de D.Msabel, tuvieron sus ministros que huir al extran­
jero. Becqucr presentó la dimisión de su modesto cargo, 
pero no pudo recobrar el breve tomo de sus poesías que 
guardaba con singular empeño su ilustre protector entre 
otros papeles importantes perdidos entre la confusion y 
revueltas de aquellas azarosas circunstancias. Solo á costa 
de grandes esfuerzos pudo recordarlas y trascribirlas al 
papel. Fundó la «Ilustración de Madrid, en donde su 
hermano Valeriano, dejó tanta prueba de su indudable 
mérito como pintor de costumbres que copió fielmente en 
la excursion artística que los dos hermanos hicieron por 
algunas provincias de España.

Cuando se creían felices, cuando Valeriano pensaba en 
un gran cuadro, y Gustavo soñaba, soñaba siempre en su 
casita de las afueras de Madrid, entre sus hijos, sus ami­
gos, sus versos, cuando traducía al Dante para dar cimaá 
una publicación de autores de primer órden, la muerte se 
cebó en aquellos dos hermanos que habían sobrellevado 
juntos todas sus fatigas, y que terminaron sus dias en el 
mismo año y con escasa diferencia de meses.

En Setiembre de 1870 murió el pintor, y el 22 de 
Diciembre de este año exhaló Gustavo su último suspiro, 
víctima de una enfermedad diagnosticada de pulmonía y 
que concluyó por ser hepatitis según unos, y pericarditis 
?eguu otros. Los antiguos creían que la fuente, el nido
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ciel amor, era el hígado; nosotros lo ponemos en el cora-:' 
zon; de todas maneras, siempre resultará qne Beccjuer • 
murió de enfermedad de amor.

Me he detenido demasiado á mi pesar en hacer la bio-; 
grafía del poeta de las golondrinas, porque quiero queí 
juzgando por lo que lia hecho durante su corta vida—f, 
«mañana tempestuosa,» que dice su amigo el Sr. Cani-< 
pillo,—deduzcáis lo que era capaz de hacer aquel geniop 
que anunciaba vivir en «un mediodía espléndido y ent 
serena y luminosa tarde.?> Quiero que veáis conmigo|' 
esas difíciles y angustiosas circunstancias en que soí 
desarrolla su númen, que para mí son la primera piedra| 
del pedestal de gloria del autor do las «Rimas, y Le-( 
yendas.» T

Todos sus amigos están conformes en que lo admiraban | 
más por lo que de él esperaban, que por lo que había he-p 
cho. ¡Y sin embargo, lo poco que ha dejado, le colocaUq 
una altura difícil, si no imposible de alcanzar! Lo quoL 
conocemos, lo escribió él, al volar de la pluma sobre la I 
mesa de cualquiera redacción, sin la fijeza necesaria, nil 
mucho niénos pensando en que se publicaran sus trabajos 
sin prévia corrección suya. Sorprendía un asunto, una' 
idea, y le daba una forma que no se podia imaginara 
fuese la última mano de obra, pero muerto él, sus amigos p 
en su afan de perpetuar su nombre, se afanaron en bus-'-; 
car sus papeles y dieron á luz todo lo que aparece en lal 
edición que de sus obras se ha publicado. p.

De dramas, novelas, leyendas, fantasías y caprichos, p 
poemas, etc., tenia concebidos un gran húmero cuyos tí-!;, 
tulos dejó á su muerte, pero cuyos planes y desarrollo í. 
bajaron con él al sepulcro oscuro. ú

Poco, muy poco he de decir del carácter general de g. 
Becquer como escritor. Por desgracia nuestra, tuvo tan g. 
poco tiempo para dar forma á aquel hervidero de ideas p. 
que bullían en su cerebro, que todo el trabajo de crítica 
que respecto de Becquer se haga, tiene que referirse á | 
sus Lovendas v sus Rimas. >•

Y es tan «?¿o,tan el mismo, el autor dennos y otros, se fv 
muestra con matices tan semejantes, que muchas de las p
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notas que se desprendan del análisis de las primeras, tie­
nen que aplicarse á las segundas.

Y como al compararlo con Heine, pienso ocuparme de 
sus «Rimas», en globo y generalizando muclio hablaré 
de los elementos que concurren en el sentidísimo autor 
de «Maese Perez el organista.»

Becquor ante todo es artista; artista de corazón, artista 
que siente, y artista que sabe hacer sentir à cuantos lo 
leen; el que al terminar «La venta de los gatos,» hermo­
so cuadro lleno de luz y de vida de la simpar Andalucía, 
no se sienta con ánsias de llorar, cuando aun tiemblan 
en el espacio los últimos ecos de la melancólica copla del 
carro de los muertos; el que interviene en el mudo colo­
quio de las hojas secas sin sentirse conmovido y apesa­
dumbrado, y no vé en la breve existencia de aquellas, la 
vida del hombre llena de recuerdos, de ilusiones, de des­
engaños... «arrojé el libro, para ese no tiene Becquer 
confianzas, para ese están cerradas las puertas del senti­
miento, del arte y de la poesía...»

No conozco, creo que no exagero, un autor más senti­
do, más dulce, más tristemente simpático, que Gustavo 
Adolfo Becquer.

Además, su imaginación calenturienta, tesoro riquísi­
mo ó inagotable de fantásticas creaciones, construye una 
leyenda que viste con el lujoso atavio de su brillante es­
tilo, y le dán materiales para sus quiméricos edificios, la 
inscripción borrada por los años, escondida en el rincón 
oscuro, donde duermen en granítico sepulcro antiguos re­
yes y linajudos antepasados; la humilde lentejuela de 
raída ajorca de una Virgen, que chispea y refleja en su 
diminuto disco, la luz, que se cierne por los pintado.s vi­
drios de catedral gótica; el furtivo rayo de sol que besa 
los cristales de misterioso lago; una fecha, un recuerdo, 
dos hojas arrastradas por el cierzo .., todo le produce allá 
en su cerebro, en su alma, una sensación extraña que se 
traduce en ideas, en palabras, en dulcísima armonía.

Su prosa castiza, elegante, llena de imágenes tan 
atrevidas como originales, la música de sus .periodos, la 
dulzura y melancoTia de su estilo, le colocan entre los
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primeros cultivadores de la lengua castellana. Si no liu- 
biera escrito más que sus inimitables cartas «Desde mi 
celda.» este sería el único titulo que presentar para que 
se le considerara como hablista sin igual.

Originalidad, sentimiento, inspiración, energía, gala­
nura en el decir, erudición no común, gusto artístico de­
purado, gran poder de imaginación, y profundidad de 
ideas, son las cualidades que entre otras hacen de Bec- 
quer, uno de nuestros primeros poetas.

Para terminar con su estudio, transcribo un juicio que 
de sus Leyendas hace un número de La Gironde de Bur­
deos del año 74. «Los trabajos de este escritor—dice ha­
blando de Becquer,—pertenecen à un género tan estima­
do y bello entre los pueblos del Norte, como poco conoci­
do de los meridionales. En estos escritos en que lo mara­
villoso y fantástico hace principal papel, en que se siente 
el espíritu que inspiro «El simño de una noche de vera­
no» y los cuentos de Poe y Hoffman, es difícil no dejarse 
impresionar por la sobriedad, la delicadeza y el senti­
miento poético del escritor.»

Becquer ha tenido su tiempo; sus obras traducidas á 
varios idiomas han alcanzado la popularidad solo reserva­
da á los altos genios. Apenas muerto, su nombre resona­
ba en todos los oidos, sus libros cruzaban los mares, y un 
enjambre de imitadores, se proponían seguirle y copiar 
lo que es inimitable y no puede copiarse.

Hoy mismo, en la memoria de todos viven algunas de 
sus más celebradas «Rimas», y apenas pasa dia sin que 
en la conversación ó en los periódicos aparezca el descon­
solador y desesperado creo en Dios!, ó el horrible y 
lúgubre, ¡Dios mió soios se quedan los muertos! Pero 
cuando influidos por la zolesea literatura cuyo mérito no 
trato de aquilatar, nos deleitamos ante los vivísimos co­
lores de la tal vez excesiva realidad del lavadero público 
en «Z'’ asommoir»’, cuando en «2^eresa Daquinc» se res­
pira el ambiente fétido del depósito de cadáveres, y se 
siente el espasmo y el frió que lleva al alma la contem­
plación de masas inertes y deformes de carne humana, 
cuando en «Da terre» se desciende á detalles indignos de
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sei’ leídos, no es extraño que dejemos de aspirar el suavi- 
simo «aroma que despide ese incomparable ramillete, que 
en la literatura española, recibe el nombre de de «Rimas 
de Becquer»

CONTINUARÁ

HERMINIO MADINAVEITIA.
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Reviste âe REVISTAS

Mas acerca de kfs 'Medidas coiídra ios exiran^eros ea Fra/icia— 
Cone/reso inieruacio/iai de ias Trades-Unions en Londres—Dos es- 
iadisiicas—Los consejos escoiares inr/ieses (Schooi-Loard!—Las 
ffrandes/orianas en ei ínundo—AieMania: el eníperador CTUiiiermo 

ios sociaiisias—Pro?/ecio de ie^ acerca dei se¿/aro odrero coniraia 
enfermedad y i a vejez.

Conviene conocer la opinion que acerca del decreto promulgado última­
mente en Francia respecto á los extrangeros, tiene la importante Revista 
inglesa the Fcotiondst «No es solamente en Francia en el único país en 
»donde se alimentan ideas atrasadas acerca de los extrangeros. Los italia- 
»nos, por ejemplo, han tratado recientemente de desembarazarse de la 
«competencia de obreros franceses más hábiles que ellos, empleados en las 
«manufacturas del Norte de Italia .recuniendo á la rioleiicio. Los alenia- 
«nes de las provincias del Nordeste expulsaron hace dos años un gran número 
»de polacos^ ostensiblemente porque eran católicos y eslavos, en realidad por- 
»que suplantaban á los trabajadores alemanes. Los suizos atormentan á los 
«extrangeros con una. porción de cargas comunales y les rehúsan una parte 
«dé los socorros de la publica caridad. Los austríacos no obstante el bajo pre- 
«cio de sus salarios y de sus tasas, comienzan á inquietarse de la iíivasioii 
«lenta, pero incesante de los italianos por el Brenner. Los americanos des- 
«piden á lo.s emigrantes calificados de pobres; aun cuando lleven para ven- 
«der su ine.rcancia, el trabajo y que el trabajo valga en un pais como el 
«suyo tanto como cualquiera otra propiedad. Los australianos expulsan á 
«los chinos y en Inglaterra misma hay un sentimiento muy hostil contra 
«los judíos polácos, cuya competencia hace bajar muchísimo los jornales 
«en ciertos barrios de Londres. No debe pues admirai-se nadie de las medi- 
«das que Francia toma contra los extrangeros.

SGCB2021



1888 ) 13. Ÿ P. ( 419 )

Esas poderosas sociedades inglesas de obreros llamadas Trades-Unions, 
cuyo principal objeto es hacer frente mediairte la asociación de los trabaja­
res de un mismo oñcio y poniendo en común sus cuotas á las pretensiones 
injustificadas del capital, persiguiendo con pertinacia verdaderamente in­
glesa la disminución de lloras de trabajo y el aumento de salario, han cele­
brado á mediados del mes que corre un Congreso de obreros de todos lo- 
paises, consagrando especialmente sus sesiones á discutir y resolver aceres 
de los obstáculos que impiden la asociación de los trabajadores; déla mejor 
organización del proletariado para conseguir sus fines; del sistema más 
apropósito para procurar una combinación en la acción de los obreros de 
los diferentes países y de-la fijación, como máximum de la duración de la 
labor diaria ocho horas.

Por de contado que las discusiones han sido tumultuosas, que se ha per­
dido mucho tiempo en increparse mutuamente, como sí hubiera prurito en 
ofrecer á las demás clases sociales un ejemplo vivo de la desunión que dá 
al traste con las pretensiones de los obreros y que ha habido las exager.i- 
ciones que van ya siendo como sello característico de la oratoria en este 
género de reuniones.

Poco ó ningún resultado practico se lia logrado así que noslimitarémos á 
consignar lo resuelto en cuanto al punto de la organización de los obreros. 
Fué votada la proposición que lleva el número 13 presentada por el obre­
ro francés André Geliy y que se halla concebida en los siguientes términos.

»1." Invitar à todos los trabajadores á organizarse en camaras sindi- 
» cales y en grupos diversos.

»2.“ Invitar à las cámaras sindicales y grupos corporativos á organi- 
»zar con ó sin el apoyo de las municipalidades, Bolsas de trabajo que se 
«unirán para todas las cuestiones profesionales y de estadística.

»3.° Los trabajadores organizados se constituirán en partido de clase 
»en frente de todos los partidos políticos sobre una base á la vez econó- 
»mica y política para facilitar á los obreros la conquista del poder público 
»en el jiiunicipio, la provincia y el estado.

»4.” Cada partido en cada una de las naciones formará un comité na- 
«cional y estos comités nacionales estarán en relaciones constantes para 
«establecer una común inteligencia entre los obreros de todas las naciones 
«sobre todas las cuestiones que les interesen».

«5.° Se celebrará cada ano un Congreso internacional en cada una de 
«las naciones adheridas á esta organización.

»6.° En el próximo Congreso internacional se discutirán los detalles 
«de la organización que ha de hacer posible la union de los comités nacio- 
« nales de los diferentes países».

Róstanos decir que el Congreso de Lóndres ha sido poco numeroso, pues 
que solo concurrieron representantes de los obreros ingleses^ franceses, 
belgas, holandeses, daneses é italianos.

Sabido es con que escrupulosidad llevan en Inglaterra las estadísticas. 
Pueblo aquel muy práctico y realista entiende que no debe despreciarse 
dato alguno de los que de cualquier mañerea pueda tener interés para la 
mejor y mas acertada gestion de los negocios públicos. Respondiendo á es­
to el Local goiinimeiit Board tiene el encargo de imprimir una memoria 
anual en la cual se contengan los datos mas importantes acerca de la vida 
social en Londres. La de este año las trae muy curiosas acerca del paupe-
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rismo y de la higiene. No creemos sea inútil resumir aqui dos estadísticas 
que poi’ sí solas demuestran el especial interés qce semejantes memorias 
anuales pueden alcanzar.

Una de las estadiscas se refiere á las variantes notadas en el movimiento 
de la población indigente. Comparado el año de 1887 al de 1888 acusa 
un 1, 1 por cien de aumento. En 1 de Enero de este último año, la pobla­
ción miserable llegaba ya á la cifra de 831,000 en Inglaterra y el pais de 
Gales solo. De estas 200,000 están recogidas en las célebres Workhouses 
y 025,000 reciben socorros en su domicilio. Teniendo en cuenta que la po­
blación total de esos dos territorios es de 28,247000, resulta un pobre mi­
serable por cada 31 habitantes ó bien el 3 por ciento de la población. 
De esas 831,000 indigentes, 174,000 son hombres, 310,000 mujeres, 
268,000 niños menores de 16 años. 600 vagabundos, y 72,000 locos. Siendo 
de notar que estos últimos aumentan progresivamente todos los años.

El sostenimiento de todos esos infelices costó el año último 8,176,000 
libras esterlinas (unos 40,880,000 pesos) cifra que relacionada con los 
28 millones de habitantes arroja una suma de cerca 7,30 pesetas por ciuda­
dano inglés.

El otro dato á que aludimos es mas curioso si cabe que el anterior. Re­
fiérese á las falsificaciones de los alimentos. La ley dá á los particulare.? la 
facultad de poder hacer analizar ciertos artículos de consumo; pero es muy 
raro que de tal facultad se use. Sólo interviniendo algunas autoridades pro­
vinciales las sustancias alimenticias sufren el citado análisis. Por eso las 
cifras publicadas no son 'concluyentes, pero apesar de eso revisten notoria 
importancia. Según la memoria, entre los alimentos es objeto de muy 
numerosas falsificaciones la leche. De 10,333 ensayos resulta falsificada 
la leche en 1,539 (ó se el 14 6 15 por ciento). La falsificación de la man­
teca también es muy frecuente, la proporción alcanza un 17 por ciento lo 
menos, el café llega á un 13, la pimienta al 11, la mostaza al 10. Pero la 
cifra mas enorme de las falsificaciones le alcanzan los alcoholes llegan á 
un 18 por ciento. No se falsifica ni el pan, ni la harina, la azucarni el té.

En estos dias tuvo lugar en Londres la renovación del School Board, ó 
comosi dijéramos del Consejo escolar. Cosa esta que se parece un poco,nada 
más que un poco, á la Junta de enseñanza organizada en Madrid, en estos 
últimos tiempos. Semejante institución tiene en Inglaterra y especialmente 
en Lóndres una importancia colosal. Fundados por la Elementary ediicatiou 
Jet en 1870 respondiendo á necesidades muy sentidas en el país, los con.se’ 
jos escolares están revestidos de grandes facultades. Existe uno en cada dis­
trito administrativo y se constituye con un determinado número de miem­
bros designados por elección éntrelos contribuyentes parroquiales. Debe ad­
vertirse queenestii operación electoral votan y son elegibles las señoras. El 
objeto de semejantes consejo.? es el velar porque todos los niños de cinco á 
trece años reciban un minim un de instrucción elemental (escritura^ lectura, 
aritmética); además cuidan de que los niños menores de diez años trabajen 
en algún taller. Por otra parte están estos Consejos encargados de vigilan 
la construcción de los locales escuela.? de modo que respondan á ese 
fin, poniendo especial empeño en que la distribución de la misma por el 
territorio, haga que sea fácil la asistencia á la escuela de los niños. Porque 
se tiene en cuenta que el carácter obligatorio ((iiiiK/iie no (jrat/iito) de la 
enseñanza exige una gran facilidad para concurrir á la escuela.
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El resultado que là creación de taies consejos viene dando es magnífico- 
Las gentes toman parte en sus deliberaciones con calor y energía. Adorna, 
dos tales consejos de. una sabia autonomía que les perniite arreglar con in­
dependencia sus presupuestos, organizar las taxas parroquiales para la ins­
trucción etc., etc. los consejeros y el pueblo en general comprenden que su 
interés está en no abandonar al acaso funciones de tal impm'tancia. Basta 
])ara comprender esto el siguiente dato. El presupuesto del School Board 
de Londres alcanza la no despreciable suma de 54 millones de pesetas lo 
menos, de los cuales 28 son recaudados enti'e los contribuyentes londonenses. 
Con esa suma se dá instrucción elemental á más de 400.000 niños, exis­
tiendo para ello un personal de 0.500 profesores.

Así no tiene nada de particular que las elecciones para el consejo, revís­
tan un interés grande. Los de este último año lo alcanzaron especial en 
Londres á causa de que la lucha, con el pretesto de hacer econom'as, ha 
tomado un carácter político-religioso muy marcado. Por una parte repre­
sentantes del pirtido conservador, se dice pretenden dar un tono subida­
mente religioso (anglicano ortodoxo) ála enseñanza; mientras que por otra, 
los libéreles tienden á hacer de la escuela un campo neutral en punto á 
religion. El resultado de las elec.ciones, según parece no ha variado la.s 
fuerzas de las diferentes partes contendientes, S(do sí el partido socialista 
ha logrado llevar á aquel pequeño parlamento uno de sus más decididos 
luqiresentantes.

Pero triunfen unos éi otros, el fenómeno es si debe parecemos extraño a 
los que estamos acostumbrados á ver la apat’a é indiíerencia con qye en 
nuestro pais ven los padres de familia cuanto a la enseñanza pública se 
reñere.

La Benie de deux mondes viene ocupándose en la importante cuestión de 
investigar el origen de las grandes fortunas que hay en el mundo y al efec­
to dedica á este asunto una buena parte de los fascículos de Julio Setiem­
bre y Noviembre. Y como su autor demuestra que los mayores capitalistas 
del universo son ingleses y norte-americanos, al par que encuentra que sus 
enormes bienes ¡¡roceden de negocios en las colonias, algunos periodicos 
franceses no dudan en llamar la atención de los hombres de negocios acer- 
<'a de lo im])ortante que sería explotar las próvidas fuentes de riqueza que 
existen en Nueva Caledonia.
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De unos y otros estudios extractamos los siguienies interesantes datos. 
Hay en el mundo 700 personas que poseen más de 25 millones de francos 
cada una. Hé aqui la nomenclatura de los doce primeros.

NOMBRES. Nación. Capital. Renta.

Jay Goula.................... América.................. 1.,375,000000 70,000000
J. W. Mackay. . . . Id....................... 1.2 50,000000 62,500000
Rostehild..................... Francia................... 1.000,000000 50,000000
C. Vanderbilt. . . . América.................. 025,000000 31,250000
,T. P. .Iones.................. Id...................... 500,000000 25,000000
De Westminster. . . Inglaterra. . . . 400,000000 20,000000
John, J. Astor. . . . América.................. 250,000000 12,000000
AV. Stewart................. Id....................... 200.000000 10,000000
-I. Gr. Benuett. . . . Id, . . . . 150,000000 7,500000
De Sutherland. . . . Id....................... 150,000000 7,500000
Northumberland. . . Inglaterra. . . . 125,000000 6,250000
Marqués de York. . . Id....................... 1 100,000000 5,000000

Los seiscientos ochenta y ocho restantes privilegiados de la suerte que
tienen más de veinte y cinco millones de pesetas liállanse distribuidos de
este modo.

Inglaterra.....................................................200
Estados Unidos............................................100
Austria-Hungría y Alemania. . . . 100
Francia...........................................................^5

' Rusia.............................................................. oO
Indias....................................................... 50
Otros paises................................................. 125

Sabido es que la casa de Hohenzollern lia mostrado siempre, al Jííenos 
de palaljra, gran predilección por la parte de su pueblo, menos favorecida 
por la fortuna, basta el punto de que se designara al gran Federico con el 
nombre de rey de los ■miseraífles.—Hí&taral era pues que el nuevo vas­
tago de la dinastía que ha poco ocupa el trono aleman aprovechará la pri­
mera ocasión oficial que se le presentaba para declarar solemnemente su 
adhesion al credo de la casa en materia social. En el discurso de apertura 
que leyó al Reichstag se lee la paladina alirmacion que traducimos.

«Yo me propongo, continuar la obra de la legislación social comenzada 
»por mi abuelo. No creo que sea posible proscribir la miseria humana por 
» medio de medidas legislativas únicamente ; pero pienso que es deber del 
«gobierno tratar de aliviar esta miseria y de aíirmar con leyes oportunas 
»y prudentes la creación de las instituciones necesarias para demostmr la 
«parte que toma en la suerte de los desgraciados. «

No han tardado en tener confirmación las palabras del emperador Gui­
llermo citadas en la anterior noticia. En efecto el Reichstag se ocupa ya 
en discutir el proyecto de ley creando el seguro oficial obligatorio contra 
las enfermedades y la muerte, en la clase obrera. Es la ultima parte de la 
gran Ir ilogia administrativa de la cual fue como el prólogo el Mensaje
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imperial de 17 de Noviembre de 1881, y sus esenciales partes la ley de 15 
de Junio de 1885 organizando el seguro contra la eniçnuedad y la de b de 
Julio de 1884 estableciendo el seguro contra los accidentes del trabajo. 
Ulteriores leyes lian extendido el beneftcio á nuevas categorías de obreros.

El Gobierno ba dudado mucho antes de admitir el proyecto actual, Ha­
bía preparado otro en el año pasado que concedía como mínimum una 
retribución de 150 francos anuales á partir de los 71 años. Y como la can­
tidad era tan exigua no sobrevivió á las críticas que contra él se suscita­
ron En el actual se establece una pension variable de 70 á 210 trancos 
secun la tasa media de los salarios que hayan ganado los trabibjadores en 
la circunscripcion municipal á que pertenezcan. Al efecto se consideran los 
obreros divididos en cinco categorías, siendo la paga minima* caso de en­
fermedad igual al 24 p®/o ¿el tipo medio del jornal que hubiera ganado 
susceptible de aumentarse gradualmente hasta el 50 p^/^, á proporción de 
la duración del periodo en que han contribuido con las cotizaciones a la 
caja de la institución.—Para las.mugeres el importe de la pension consis­
tirá en las dos terceras partes de la de los hombres.

¿Quién contribuye a la formación de los fondos necesarios para satisfa­
cer estas atribuciones? lOOÍ -D

El proyecto presente difiere mucho de las leyes de 1883 y 1884. rara 
el seguro contra las enfermedades contribuían los patronos con la tercera 
parte V los obreros con las dos restantes. En el de los accidentes los due­
ños y empresarios estaban obligadosá proporcionarlas sumasnecesariascon 
absoluta exclusion de los trabajadores. Bismark proponía que contribuyera 
también el Estado; pero sus gestiones fueron rechazadas por la ( amara; 
sin embargo, como es habitual en el, no cejó en su idea y en el proyecto 
nuevamente presentado se acepta que aquel proporcione una tercera parte, 
estando las otras dos à cargo de los patronos y de los obreros.

También se aparta bastante dicho proyecto, del sistema adoptado en 
1883 y 1884 en cuanto á la creación, organización y régimen del seguro 
contra las enfermedades y la muerte. .

Lo propuesto en la primera época era contrario al tipo único de caja; 
cada fábrica importante podrá tener la suya. Bismark sostuvo en lb()l 
la opinion de que el monopolio se reservara al Imperio; pero se estrello 
ante el particularismo que domina en Alemania. El Reichstag decidió que 
hubiera en esto completa descentralización; cada Estado estaba facultado 
para establecer la suya á las suyas. Por íiltimo se verificó una transacción; 
según la ley de 1884 la institución del seguro contra los accidentes ten­
dría su oficina central en Berlín y estaría dirigida por sindicatos mistos oe 
patronos y obreros de industrias idénticas ó similaies. En el seguí o con la 
la vejez y las enfermedades rije otro sistema. Los Estados particulares 
organizan sus cajas especiales y los estatutos deben sei sometidos a on 
sejo federal. La dirección compete á comités mistos también de patronos y 
de obreros. , t> i +

El proyecto total será objeto de vivas discusiones en el 1 arlamento poi­
que ha disgustado por de pronto á los sócialistas que la conibatiian ja 
por lo corto de las pensiones, lo subido de la edad para comenzará perci­
birlos, y porque si una persona deja de trabajar sin estar enferma o ser 
viejo, por ejemplo; la obrera que se casa J' se consagra a los cuidados net 
hogar doméstico, no tiene derecho al cobro de la pension y pien.e pues as 
cotizaciones vertidas en la caja de la institución.
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II.

Negada., ó puesta en duda, la existencia de un poder sobre­
humano inteligente, ¿en virtud de qué principio se exigirá el dere­
cho y se hará uso de la libertad?

En virtud de un conti-ato anterior? Pero todo contrato supone 
un equilibrio de fuerzas. La paz de Wesfalia, por ejemplo, es un 
convenio, mediante el cual, protestantes y católicos deponen las 
armas, despues de una guerra de 50 años, convencidos de que son 
igualmente débiles para exterminarse unos á otros. Más, ¿á qué 
principio apelar para respetar el contrato, ó para hacerlo justo, 

“cuando hay desequilibrio?
Solo queda la fuerza, como' última solución de todos los con­

flictos.
Supuesta la independencia moral, no es posible eludir las con­

secuencias de Hobbes, según el cual, no hay bien ni mal, justicia 
ni injusticia, derechos ni deberes, hasta que un poder coercitivo 
cualquiera, sea regularmente constituido para dietary sancionar 
sus mandatos.

El órden social se fundará pues, en las leyes del Estado, como 
querían Aristóteles y Platon. Habrá un órden social aquí, otro di­
ferente allá, y otro más allá, tantos como naciones; sin norma fija, 
sin principio superior ninguno, obedeciendo solo, al interés de 
aquel ó aquellos que se imponen por la fuerza. El resultado lógico 
de la escuela evolucionista y de todas las escuelas de la indepen­
dencia, es pues, la fuerza, mitigada, si se quiere, por esa ilusoria
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esnectacion de dicha general, que se pone como ideal, creyendo 
que los hombres todos, se han de postrar ante él, obedeciéndole, 
y abandonando sus intereses y pasiones egoístas en bien de la lin- 
inanidad. . , ,

Para ver, hasta qué punto se equivocan no hay mas qne aplicai 
sus teorías al deber, como las hemos aplicado al derecho.

Hemos visto qne con ellas, el derecho se convierte en fuerza..
El deber no puede menos, de seguir al derecho en sii naníragio.
En buena lógica, el hombre, sin Dios, tiene derecho á todo por 

la fuerza, pero, por lo mismo, no tiene derecho à nada en la debi­
lidad. ¿Por qué se ha de respetar nn derecho que no esta sostenido 
por la fuerza? ¿De dónde sacar el debei de lespetailo? .

El deber es mi mandato de la conciencia, educada á través de 
los siglos, en nn medio moral y religioso. Por fuertes qne se su­
pongan los instintos formados y las tendencias adquiridas, de ai- 
tndswo, de simpatía, de sociabilidad, por la ley de la herencia oi- 
gánica en tan larga colucion, la razon y la lógica han de podei 
mas que todo eso, cuando se sepa, que todos los sacrificios que el 
altruismo impone, no tienen otro objeto, ni otra recompensa, que 
la dicha de los otros hombres, que ni siquiera podemos, considerar 
como hermanos, puesto que ya no son los hombres, hijos de Dios, 
según esas doctrinas. i •

Toda abnegación, toda claridad, toda filantropía, deoen concluii , 
si ha de haber lógica, porque una vez suprimida la íraternidad 
humana, en teoría^ hacer la dicha de seres, que ya no tienen la- 
cionalmente, vinculo ninguno con nosotros, á expensas de núes ra 
propia dicha, será una necedad. . . .

Puede asegurarse, como prévision, perfectamente inducida, que 
-si llegara á extinguirse por completo, tofo sentimiento de depen­
dencia, que es lo que pretenden aquellas escuelas, 1.a fiera se des­
pertaría en el hombre, y la animalidad con su sequito de hainoi e 
voraz, deseos insaciables, egoísmo brutal y loco orgullo, vo vena 
à dominar la sociedad. . , □ i i

Antes de pocas generaciones la herencia moi al del geneio iii 
mano habrá desaparecido, siguiendo asi las cosas, y la tan decan­
tada conciencia, en vez de ser el aguijón regulador de las accio­
nes, solo tendrá remordimientos por haberse dejado llevar, mas de 
la cuenta, por un altruismo instintivo. .

Los hombres de bien, si algunos quedan, por caso de atavmmo, 
serán tenidos por tontos. Y esto v.i tan deprisa, que ya apaiecen 
hoy, con puntos y ribetes de ridiculo los hombres enteiamen e 
honrados, mientras (jue empiezan á figurar en los anales < e en 
men, jóvenes bien educados, elegantes, de grandes ená K iU i.s, 
quizás, si fuesen dirigidos, pero empapados en la nueva dimtiina, 
que invade el medio social, de la cual saben sacai con in cxi iic 
lógica, todas las consecuencias. .

Prueba reciente de esto, puede verse, en el reciente pi oceso ( e
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Linska ó Prado, que confiesa liaber cambiado de mugeres y que­
ridas, «haciendo uso del indiscutible derecho que todo hombre 
tiene de unirse á la muger que más le agrade.» La influencia de 
la moral independiente, es bien visible aquí. Lo que Prado llama 
(krecJio indisadible es un instinto natural heredado. Obecer al 
instinto es servir á los fines de la naturaleza, siquiera sea esta 
la naturaleza animal; pero, ¿qué otra naturaleza reconocen hoy, 
la moral, evolucionista, la moral científica, la moral utilitaria, y 
el,hedonismo? Si no hay un principio más alto, Linska no es cri­
minal. La conciencia reformada de este modo, no puede ordenar 
ya, la misma conducta. Si fiié un deber, por ejemplo, devolver im 
depósito, hecho con toda reserva y sin testigos, ¿podrá decirse, 
dentro de las nuevas doctrinas, que sigue siendo un deber? Es el 
caso, de un secreto absoluto: muerto el depositante ¿hará bien el 
depositario, en devolver el depósito à los herederos de aquél?

Puede hacerse esta pregunta á todos los partidarios de la mo­
ral independiente.

Todos contestarán probablemente que es un bien; sin hacerse 
cargo de que todos son inconsecuentes. Esto consiste en que han 
sido educados en un medio religioso y moral; sus nuevas idea.s no 
han influido todavía en su conciencia, y creen que esa conciencia 
es la ,conciencia definitiva de la humanidad. ¡Qué error! La con­
ciencia cambia, como todo. La conciencia, no es más que un re­
sultado, lógico, siempre, de la educación, de ios ejemplos, de las 
costumbres, de las opiniones, generalmente admitidas, en cada 
grupo social. La conciencia de un australiano no es la conciencia 
de un europeo.

Una conciencia humana puede llegar á tener remordimientos 
por no cometer un crimen, cuando este crimen se les presenta co­
mo un derecho 6 como un deber. Hay salvajes li quienes remuerde 
la conciencia por no haber descabellado á un enemigo; y hay to­
davía en Europa, gentes, que no están satisfechas ni tranquilas, 
si no vengaron la muerte de un pariente, con un asesinato.

La conciencia pues, aparte del infinjo que pueda tener la he­
rencia orgánica en la raza, está formada por las opiniones. Cam­
biad las doctrinas y cambiareis á la larga, las conciencias. El 
alfruisiuo, las simpatías sociales conseguidas, gracias á la moral 
religiosa acabarán por desaparecer, obedeciendo ala lógica, de 
las teorías modernas.

Si llegara á ser una opinion general y establecida, esa que se 
pretende inculcar ahora, de que no hay otra vida, ni otra justicia 
que la de este mundo, seguro es que será tenido por estúpido el 
que devuelva un depósito, en aquellas condiciones.

¿Por qué estaría obligado à devolverle? ¿Por la conciencia? 
Hemos visto que nó.

■ ¿Por conservar su honra? Hemos supuesto que hay una segu­
ridad absoluta del secreto.
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¿Por ese ideal de dicha universal, que se supone más fuerte que 
el otro ideal de dicha propia? Eso es desconocer la naturaleza 
humana.

El hombre de razon desenvuelta del porvenir, no será un entu­
siasta loco; sacará fríamente las consecuencias de la doctrina, y 
no cederá, un ápice de su dicha á los demás, y hará muy bien, 
en ello, cuando ni el amor ni el temor de Dios influyan en su con­
ducta.

Se quiere que el hombre tema al hombre solamente; pero se 
puede hacer mucho mal al progimo, á si mismo y a la sociedad, 
sin que nadie lo sepa.

El buen orden social mas que en las leyes aun, halla su com­
plemento en esas mil diarias acciones de delicadeza y honradez 
que son producto lógica de una moral religiosa. El dominio de si 
mismo, el triunfo sobre las pasiones, la continencia de la ira, el ejer­
cicio de la paciencia, etc. hacen más efecto, en la dicha social, 
que las mejores leyes. La infldelidad del secreto, la traición sigi­
losa, la ocultación de un hallazgo, son cosas, por otra parte, á las 
que pocas veces llega la justicia humana.

Si no hay otra sobre esta, será preciso espevarlo todo dé la vir­
tualidad de las nuevas doctrinas y de la adaptación al medio, ó lo 
que es igual, de la evolución á secas. Pero, esperar esta evolu­
ción, es decir, este progreso, esta tendencia fatal á lo mejor y más 
perfecto, sin principio inteligente que la informe, es más desati­
nado todavía que lo de pedir peras al olmo. _ _

A falta de superior principio, la escuela evolucionista espera 
aquel resultado, de la esperiencia sola, esto es de la inteligencia 
humana. • • 4.

Herbert Spencer funda todo el orden social en el conocimiento 
del bien por las consecuencias de los actos, ,y está tan convencido 
de que es así, que califica de irrebatible el argumento con que de­
fiende este absurdo.

*Es preciso dice, admitir ó negar que los actos llamados buenos 
y los actos llamados malos con lucen naturalmente, los unos al 
bienestar y los otros á la desgracia. Si se admite esto, se recono­
ce, como no puede menos de reconocerse, que la esperiencia basta 
para apreciar el valor déla conducta y entonces, se de le le^ 
nunciar por consiguiente, á la doctrina que coloca el ongen ( c os 
juicios morales, únicamente, en las ordenes de Uios. Si se i^ega, 
al contrario, que los actos clasificados como buenos o malos difie­
ren por sus efectos, entonces, se afirma tácitamente que os ne^o 
cios humanos segiiirian su curso tan perfectamente, lo mismo, 
con los actos malos que con los buenos, y la pretendida necesu .u 
de los mandamientos de Dios se desvanece. Yo no veo anade, me­
dio de evitar esta conclusion».

Si hay tal. , ,
No está la cuestión como se figura Herbert Spencer, en la .s-
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tinción del bien y del mal, ni en que esta distinción sea debida á 
la esperiencia sola ó à la revelación, ó à las dos cosas juntas, sino 
en la realización del bien, despnes de conocido.

Cosa sabida es, que el hombre, en la medida de sn inteligencia 
y en la elevación de sn raza, tiene la facultad de distinguir el 
bien, del mal.

El contingente moral que tienen hoy, las razas-civilizadas, es debi­
do seguramente, à hi esperiencia en gran parte, y en parte, à la 
religion. Un hombre sabe siempre, con pocas diferencias, las 
reglas más importantes de conducta, de sn familia, de sn 
pueblo o de sn pais, y est s son las que en conciencia, está 
obligado á cumplir; mas, lo que sostienen las escuelas de la de­
pendencia, es, qne aquellas reglas que no implican mía sanción ele 
las leyes humanas, podran dejar de cumplirse, sino se cree en una 
sanción más alta.

Es esto bien sencillo, y es todo lo qne se debate.
No está, pues, la cuestión, donde-la toma Herbert Spencer, es 

decir, en la distinción del bien y del mal, ni en sn origen, bien en 
la voluntad de Dios, ó en la observancia de los afectos, sino en la 
sanción divina délas acciones humanas.

Este es el punto fijo de la cuestión y en el qne están de acuerdo 
todas las escuelas de la dependencia.

A él deben dirigirse los ataques.
Por lo demás, admitir en absoluto, como hace Spencer, que el 

bien siempre produce bienes, y el mal, males, ó qne los efectos dé­
los actos buenos traen consigo el bienestar y los de los malos la 
desgracia, es admitir lo qae no puede admitir ninguna persona 
sensata. No teniendo en cuenta para nada, la otra vida, como no 
la tienen los partidarios de la moral independiente, el bien produ­
ce muchas veces en esta vida la desgracia del qne lo realiza.

Todos sabemos, cuan amargo es, por ejemplo, el cumplimiento 
de ciertos deberes, y cnanto luto y tristeza dejan en pos de si, esos 
actos de abnegación politica ó patriótica qne las más de las veces, 
ningún beneficio reportan, ni á la pátiia, ni á la especie. Y sin 
embargo, dar la vida por un ideal qne se crée verdadero, aunque 
sea falso, nadie negará qne es un acto heroico y bueno. Y si lle- 
gára á negarse... ¡pobre humanidad!

Otra porción de casos pudiéramos citar, en qne la acción buena, 
no produce más qne efectos malos. El hombre que se arroja al 
agua en pleno invierno, por salvar la vida de un niño qne se ahoga, 
tiene la probabilidad de cojer una pulmonia, mala consecuencia 
de sn acto, y el niño á sn vez, puede morir también de las resultas, 
ó no ser salvado. En este caso, nada agradable sale de la acción, 
pero, ¿la acción no es buena nioralmente?

Desafiamos á todas las escuelas á qne lo nieguen. '
Y esta acción casi heróica, ¿no seria una necedad, en toda mo­

ral independiente?
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¿No es dejarse arrastrar por un instinto aítriásta que la razon de­
biera reprimir?

¿O se quiere que los instintos, en el curso de hx evolución, domi­
nen por completo, y se sobrepongan á la razon?

No es ocasión esta de estudiar el instinto: en otra parte, tene­
mos demostrado, que el instinto no es mas que una sugestión su­
perior y divina. Fundar el orden social en los instintos, no seria 
ciertamente, prescindir de Dios, pero si, seria prescindir de la ra­
zon liumana.

¡Merece la pena ¡iroclamar la independencia de la moral, para 
llegar á la más absoluta, dep'^ndencia: al automatismo de la su­
gestión!

Creemos haber demostrado que no siempre, basta la experiencia 
de los efectos para entender lo que es bueno, y queremos probar 
ahora, que en aquello en que basta, no es una razon creerlo bueno, 
para realizarlo.

Es una frase que anda hoy en boca de todos, aípiella de «hacer 
el bien por el bien,» sin atender à otiar cosa, sin esperar nada.

¿Qué se querrá decir con eso? Nosotros lo encontramos entera­
mente vacio de sentido. Si se dice, porque se cree que el bien es 
obligatorio por ser bien; no es posible saber en que se funda esta 
union de la obligación y el bien. Es una afirmación completamente 
arbitraria. De que mi inteligencia conciba una cosa como buena, 
no se sigue que esté obligado à ejecutarla. ¿Quién me habría de 
imponer esta obligación? No los poderes humanos que nada tienen 
que hacer en la esfera moral; no mi conciencia que ha de estar al 
servicio de mi razón, la cual me dice que si el bien no me es útil à 
mi mismo, es una tontería el hacerlo; no, la autoridad divina que 
es rechazada por esas mismas escuelas que proclaman el bien por 
el bien. En este orden de ideas, decir que el bien es obligatorio 
por ser bien, es una falta de lógica imperdonable.

Además, una obligación para ser tal obligación es preciso que 
esté bien definida. Sabemos por ejemplo, que se recomienda la li­
mosna, como una buena acción, pero hay escuelas económicas que 
dicen que es dañosa por que se ayuda con ella la holgazanería. 
Socorrer á, otro en un peligro, donde puede haber exposición para 
uno mismo, tampoco se puede saber á punto fijo, si es un bien 
obligatorio ó no lo es. Y como estos, hay otros muchos casos en 
moral, que si han de ser resueltos por el lado más noble y genero­
so, es preciso remontarse à un principio más alto, so pena de que­
dar abandonado el hombre á esos instintos más ó menos altrnistas 
conseguidos en la evolución.

Pero esperar el porvenir moral de los instintos, no nos parece 
propio, de quienes tan partidarios se manifiestan de la razón.

Los hechos de abnegación heroica no obligan, en ningún caso, 
porque están encima de la flaqueza humana, en general. Dar su 
fortium al pobre, puede ser un bien; no es un deber. Solo los hom-
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bres que llegan á tener un ideal sublime religioso, son capaces de 
hacerlo.

Esos rasgos heroicos, gloria y honor del mundo que habitamos, 
son debidos á escepcional carácter, formado siempre, en ideas de 
honor ó religion. ¿No desaparecerían con las nuevas doctrinas?

«¿Como la moral puramente cientifica de la vida, podrá hacer­
nos cumplir actos que traspasan el nivel de la moral inedia y cien­
tifica? pregunta Guyau, el autor de la «Irreligión del Por reñir,» en 
su «Bosgnejo de línu Mored.»

.«¿Cómo, en ciertos casos, arrastrar al individuo à un desinterés 
definitivo, à veces, hasta con sacrificio de si mismo?»

Guyau cree que estos grandes actos subsistirán lo mismo, por­
que hay en el hombre dice, un móvil poderoso «en el amor ó placet- 
del riesgo físico.» Hay hombres superiores según él, que tienen un 
gran tesoro de fuerza interior, y más poderes, por lo mismo que 
tienen conciencia de nn deber superior.

¡Tin deber superior! Pero, ¿de dónde saca Guyau este deber su­
perior?

¿Qué concepto tienen estos nuevos filósofos del deber y de la 
Obligación?

¿Con qué derecho hablan ellos, de un deber superior?
Ÿ para que resalte más lo absurdo de la inconsecuencia, véase 

el juicio que el. mismo forma de la moral cientifica:
«En resumen,» dice, «en su parte cientifica y cierta, la moral es 

incompleta: en su parte metafísica, la moral es dudosa.»
«Pero si la moral, añade, asi concebida y restringida, conserva 

su verdad, ¿conservará también su autoridad, su carácter impera- 
tiro? Evidentemente nó.»

Pues si se confiesa que no tiene carácter imperativo la moral 
cientifica, ¿de dónde nace aquel deber superior?

Seria muy conveniente para entenderles bien, que los nuevos 
moralistas borrasen de sus vocabularios la palabra deber, porque 
no les puede servir más que de embrollo.

Es cierto que suprimido el deber, ya de nada sirve la moral; 
pero debiefíi llevarse la franqueza hasta ese extremo.

¿No se declara ya que no tiene autoridad, ni carácter imperativo?
Parecía lógico esperar que despues de confesada esta absoluta 

falta de autoridad, los partidarios de esta moral incomprensible, 
la abandonasen, porque ¿qué moralidad ha de haber en actos que 
ya no son licitos ni ilícitos, puesto que no corresponden á precepto 
alguno? Pero, nada de eso.

Ellos quieren ser morales y hombres de bien á despecho de to­
dos los argumentos. No cabe duda de que merecen más considera­
ción y respeto por esa buena voluntad, que menosprecio y desden 
por aquella falta de lógica.

Las razones con las cuales pretenden apoyar y dar un poco de 
fuerza á su moral, á falta del indispensable fundamento, son de un
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género tan ideal é inocente qne más parecen propias de poetas 
románticos que de filósofos y sábios tan positivos y prácticos.

«.Si el ideal del bien no nos enamora; diceii; ¿cómo podrá hacer 
que le amemos, un precepto?

«Kl bien es bien porque es bueno, y no, porque es de ley.»
<¿Porqué no ha de poder ser bueno el hombre sin ley y sin 

sanción?»
«¿Porqué ha de ser categoría suprema la de ley, y no la de 

bondad?»
Estas salidas son también de Guyau. Constituyen la última pa­

labra y la última defensa de la moral científica. ¡Cuántos sofismas 
envueltos en esos pocos renglones! '

Afirmar por un lado, como hacen todas estas escuelas de la in­
dependencia la lucha por la vida que es una verdad, y preguntar 
por otro, ¿por qué no ha de poder ser bueno el hombre sin ley y 
sin sanción? revela un vicioso desarreglo del discurso.

Si hay lucha por la vida, claro es que ha de haber oposición de 
bienes. El bien de un tigre es comerse á un hombre, y el bien de 
un hombre es poderse comer también, una porción de séres animales. 
El bien particular de un individuo es el mal particular de otro in­
dividuo. En esta falsa concepción del bien, el bien general no 
existe. El bien general que debiera ser el bien de todas las espe­
cies animales de este mundo, queda reducido solo al bien de la 
sociedad humana. Pero la sociedad humana se compone hoy, y se 
compondrá siempre, de varias sociedades más ó menos adelanta­
das, ó desigualmente civilizadas, cuyos bienes también han de es­
tar en oposición, porque entre ellas, ha de continuar por ley, la 
lucha por la vida. ¿En cual de e>.tos grupos sociales hemos de su­
poner representado el bien general.? En el más culto? Pero, en to­
do grupo hay desigualdades y por consiguiente, diferencia y opo­
sición de bienes. El bien para el negro, no es el bien partí el 
blanco; el bien del pobre no es el bien del rico; el bien del ig­
norante no es el bien del sabio. El bien de un grupo social, no se­
rá, pues, más, que el bien de la clase dominante y directora. De­
cir, ahora, que la ley moral es la obligación para cada uno, de 
contribuir según sus fuerzas, á la más gran dicha del mayor nú­
mero, es hablar de ley, donde no hay ley, por propia confesión, y 
afirmar una obligación no impuesta por ningún precepto.

Que la idea de dicha proporciona una regla absoluta de conduc­
ta, pudieriX ser, pero eso va en el modo de entender la dicha. Hay 
la dicha animal á corto plazo, y hay una dicha esperada, por con­
seguir la cual, se sacrifica la dicha de este mundo. Entre estas dos, 
no hay medio, si como es de esperar, se ha de realizar también, la 
evolución lógica en la humanidad.

Dada la le)^ natural y animal de lucha por la vida, el hombre 
será un necio, si contribuye á la mayor dicha social á espeiisas de 
la suya; porque ¿en qué espiritual principio se ha de fundar ese
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empeño en llevar la contraria, á una ley natural, como es la de lu­
cha por la vida.? Si se sostiene y admite que no hay nada sobre 
la’naturaleza y sus leyes, à las leyes déla naturaleza se debe 
obedecer, no à teorias ideales contrarias á la naturaleza. Y si 
se dice, que la evolución natural vá en busca de lo mejor y que 
llegará á anularla ley deludía por la vida, à cambio del sacrifi­
cio individual en aras del bien general; entonces se reconoce que 
la evolución va dirigida por un principio superior intelligente que 
saca el bien del mal, oponiendo tendencias ideales de amor y dicha 
espiritual, á los instintos materiales y animales. De todos modos 
se viene á parar á Dios, sin quien, las esperanzas de la moral 
cientifica son de todo punto improbables. Esperar, en efecto que 
los hombres lleguen á ser buenos sin ley, por el bello pretexto de 
que la categoría de bondad puede ser superior à la exley, es 
establecer aipiella afirmación en un puede ser^ que contradicen 
todas las series de razonamientos.

La categoría de bondad no es única, en moral; así la acccion 
no pierde por esto su carácter moral, porque no es la coacción, 
sino la obediencia, lo que constituye la esencia del acto moral. Se 
puede obedecer por amor ó temor, ó por ambas cosas á la vez, pe­
ro siempre es indispensable para la obediencta, un precepto, y pa­
ra el precepto, una distinción de bien y mal. Las dos categorías 
son necesarias.

Querer que el hombre sea bueno, sin ley y sin sanción, es más 
de lo que puede exigirse á la naturaleza humana. Si es verdad 
que hay hombres dotados, como observa Kant, de una voluntad 
pura y perfectamente buena, que aunque sometida, como las 
otras, á la ley del bien, no puede creerse obligada, porque se 
conforma á la ley, en virtud de su naturaleza, la inmensa mayoría 
del género humano no participa, de ese privilegio.

Si posible fuera que en virtud de la evolución, llegáse el caso 
de que to las las voluntades humanas fuesen santas, como la vo­
luntad divina, sin necesidad en su acción, de imperativo categó­
rico ninguno, pórque la palabra deber ya no conviene, siendo el 
querer conforme enteramente á la ley, en este caso, pudiera te­
ner algún valor la frase: el bien por el bien.

Por ahora, y seguramente, durante algunos miles de años, el 
hombre, aparte de ciei'tas tendencias simpáticas ó altruistas, es 
egoísta por naturaleza, y sinó lo fuera, no podría cumplir tampo­
co, su destino.

El bien para el hombre, á parte de toda consideración religiosa, 
que suponemos, suprimida por las nuevas teorías, no puede ser 
otro, que su propio bien y el de las personas que le son queridas, 
en primer término; despues, el bien de su pátria, y en último 

• término, el bien de la sociedad.
A realizar estos bienes, mejor ó peor comprendidos, tienden 

todos los actos de su vida ó sus esfuerzos. El que invierte los
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términos, y pospone su Lien al de su patria ó al de la liumanidad, 
este es el héroe, pero es también la escepcion, y hay motivos para 
suponer que lo seni siempre. ,

Si el mundo llegara á ser un mundo de santos y de heroes, esta 
cuestión sobraba. , ., ,,

Ahora, procuremos averiguar, si es mas fácil llegar a esa 
meta, con la moral científica ó con la religiosa. ,

Si se hace comprender à un hombre que el fin de su destino esta 
en la tierra, la lógica le llevará irremediablemente, a buscar su 
bien, en los bienes de este mundo. Todavía podra lealizai alguna 
acción heroica por el goze de la vanidad, de la ambición o del 
orgullo; pero alli, donde no tenga nada de esto que ganar, se abs­
tendrá de hacer el menor sacrificio, sopeña de hacerse inconse- 

^^^Irle á decir en esos casos, que debe realizar el bien por el bien 
mismo, es un escarnio. Es cierto que ó no lo entenderá, o se echa-

por el contrario, se le hace creer que el fin de su destino es­
tá en^l cielo, decirle que debe realizar ^’leiU^or el bien soH 
es decirle una cosaque pugna cousu natui aleza 
cuanto hace, y cuanto piensa, lo hace Por conse^ alguna 
si no hubiera aspiración ninguna, dejaría de teiiei }»teies poi a 
canzarla; pero él aspira á desenvolver sus con
ne interés en ser más grande; aspira a coníoimai «ns actos 
un ideal superior porque tiene ínteres en ser 
otra vida más feliz, porque ti^nejntereh en no sei 
ciado como en este mundo; aspira a la E^^^icia a Ja M 
á la abnegación y al sacrificio porque tíeU
bienestar futuro y por el de la humanidad, aquí j al , 
y Definastel bien co.no se quiera, y se verá q«e cuando no hay 

interés en realizarlo, se elude. , , , dice el filó-
El bien es la Conformidad con el orden unn^u , 

sofo. Pues que se conforme el que quiera con el, diia siempre 
hombre de mundo. Yo quiero hacer mi gus o. político.

El bien es el principio del ínteres geneial, piens p
Pues vo creo\ue es el principio de mi propio iteres, dice en 

sus adentros, el hombre de partido, el y eU^am^^
El bien consiste en ciertas relaciones J v . p-eomé-

resultan de la naturaleza de las cosas, como las \eida g 
tricas, exponen á Clarke ó AXollaston. eosas*^ di-

Pei^ ¿qué tengo yo que ver con la naturaleza de las cosas, 
cen los propietarios y los industriales. comprender la

¿Llegarán algún día todas as chas a v J 
solidaridad del propio ínteres par iciilai con ei geu , 
esos aspectos de las definiciones del bien.'' Y

Y aun llegando, ¿dejarían de realizar el bien poi interes/
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aun teniendo interés por él, sejía por eso, el bun oblígatoiñP 
de^]^ al bien, no se deduce 

ni ü’ í? ^’PPOsibiluIad de unir lógicamente, la obligación 
al bien, Puífendorf resolvió definitivamente, á nuestro jiiicio- «Que 
el bien no es bien solamente, porque Dios lo quiere, sinó por su
dIosT’ ® obligatorio por la voluntad de

Es esta la única solución del problema moral, y debe pro el anni­
se muy alto, para que nadie se deje engañar poí 
mas. Ese nudo de la Obligación y el bien, es verdaderamente el 

r cuestión. Puede arrojarle el guante á todos los sabios 
y filosofes de las modernas escuelas, con este reto-

. Jamís podréis demo^ de mnejan modo, que el bien sea obliqato-
Î a), a no ser qjor la voluntad de Dios.

Esta impotencia tiene unas consecuencias espantosas. No poder 
demostrar eso, y seguir empeñados en negar à Dios, es preparar 
el mayor desquiciamiento social qae los siglos vieron. Pero esto 
importa poco a. sabio, para quien la verdad es ante todo. Encuen­
tre 30 la verdad y húndase el mundo. Está bien; pero sería una 
desgracia que se hundiese, por encontrar el error, en vez de hi 
verdad, como en este caso.

. convertidos los hombres á esa moral, mal llamada 
científica, quede Dios suprimido en el pensamiento humano

el mérito de las acciones desapa- 
iina niiñalVdT^ ocultamente, lo mismo es dar una limosna que dar

Sabemos lo que contestarán à nuestro reto, si es que contestan 
los partidarios de la independencia: Nosotros, dirán, no podemos 
demostrar la union de la obligación y el bien; peí o vos no podéis 
tampoco probarnos ni la existencia de ese Dios de justicia ni 
en ultimo caso, cual sea su voluntad. ’ ’

Seria, como empeñarse en demostiar a un ciego la existencia de la luz.
más Dwlh’J*??/? “'"T encontrar 
mas pinebas? La ciencia demuestra su existencia, como los cielos

S" glo'ia- Lo equivalente á esa prueba, es, que si la 
It u ‘ “r"’® “? l”:®S‘’?so moral; si la conciencia se desenvuelve- 
si los seiitiniientos de dignidad humana y de fraternidad iiniversaí 
Sv estienden por el mundo, y si las voluntades gravitan liácia el 
más’one” '**«'.» *1.®®'- ‘®'’® est» no pnede atribuirse 
mas, que a esa secreta aspiración à lo alto que late en el fondo 
v^n ' * ** “®® *“ *“““’*1'®
V -ICl bOvlcdctd.

E. SANCHEZ CALVO.
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¡Henos, Madre, á tus pies.alza tu frente 
mustia 5'^ arada por la horrible pena 
del deshonor reciente, 
que de entusiasmo llena, 
y anhelando ceñir; en tus pesares, 
de laurel ó de espinas tu corona, 
la juventud vascona 
viene á inmolarlo todo en tus altares!

¡Véante recobrar las alegrías 
de más dichosos dias, 
y alzando altiva los dolientes ojos 
por la amargura inacabable lijos 
y por el llanto rojos, 
medir tus fuerzas y contar tus hijos!

Cuando suena el zortzico melodioso 
á un tiempo enamorado y belicoso 
(ñero canto de guerra 
que al perderse en la sombra y lejanía, 
se impregna en la viril melancolía 
del eco entre las cumbres de la sierra); 
¡hoy, que lo noble y bueno 
se abate en ruinas bajo impulso aleve, 
y el pueblo honrado se convierte en plebe 
y el canto pepulai’ en canto obsceno...!
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al ver en tus hermosas campesinas 
franca alegría en las serenas frentes, 
y frescas y argentinas
risas de niños en labios inocentes, 
hoy, qne la adusta plebe que no reza, 
caduca, y sin vigor, y blasfemante, 
solo conoce ya, la repugnante 
carcajada brutal de la impureza; 
viendo en tu raza laboriosa y fuerte 
que proceres y honrados menestrales, 
como en la ley, en la costumbre iguales, 
se respetan, contentos de su suerte, 
hoy, que en guerra social, entre amenazas 
de odio sin tregua de enemigas razas, 
se contemplan, con saña vengativa 
eligiendo cabezas para el tajo, 
el injusto desprecio del de arriba 
y el rencor implacable del de abajo... 
lleno de amor hacia mis patrios lares 
¡bendigo á la fortuna
que hizo á la brisa aliento de tus mares, 
acariciar mi sien desde la cuna!

Bardos de Euskaria, que en gallardas rimas, 
cantáis la tierra hermosa, 
que hacen á un tiempo plácida y grandiosa 
risueños valles é imponentes cimas, 
¡hoy, la Pátria reclama á sus poetas! 
si en las terribles horas ¡no olvidadas! 
à ejemplo de los bíblicos Profetas, 
con la vergüenza del estéril llanto 
en las frentes desnudas, 
gemísteis al colgar del Arbol Santo 
marchito y sin verdor, las arpas mudas; 
¡concertadlas con épica energía...! 
¡aves que anuncien con su canto el dia 
de gloria y libertad...! Héroes oscuros 
aguardan vuestros mágicos conjuros 
para surgir de sus sepulcros yertos 
¡ah! sembrad en el polvo de esos muertos 
el germen de los héroes futuros...!

l^Ias ¿á qué recordar, si es más oscura 
á la luz del recuerdo brilladora 
negra noche de amarga desventura? 
¡qué alegres cantos si la Pátria llora! 
¡si la brisa en los árboles se queja! 
¡si el templo de la ley, mudo, desierto 
sin creyentes, sin aras ¡ay! semeja 
despojo secular de un culto muerto!

Nuevo siglo se acerca y nueva gente;
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ya cl Gorbea imponente
helado ayer, como el cobarde pecho 
al clamor de la Pátria indiferente, 
sn fúnebre sudario vé deshecho
«á oculto ardor.... y cuando el sol declina
y su rojiza lumbre
recorta y determina
el íiel contorno de la ingente cumbre, 
semeja, destacándose arrogante, 
el pedestal gigante
de una estatua volcada,
que aguarda solitario à que aparezca 
entre tu altiva grey regenerada 
el héroe vengador que le merezca.

JUAN ABZADÜN.

SGCB2021



' ' í

La Virgen de la Blanca

Del templo en los umbrales, erguido en la colina 
en cuya breve falda Vitoria se reclina 
por ver del valle espléndido el dilatado mar, 
sin arabescos de oro ni prestigioso velo, 
el vivo sol por lámpara, sin mas dosel que el cielo, 
de nuestra Virgen Blanca se eleva el tosco altar. 

De la ciudad, en torno se agolpa el caserío; 
mas lejos fresco llano donde sesgado rio 
divaga y se adormece por la feraz region; 
tal es el templo augusto que'ofrece á su patrona 
Vitoria ¡sus rumores son cánticos que entona! 
¡el himno agradecido de un pueblo en oración!

Allá en la negra noche, cuando se nubla el cielo 
como si Dios airado cubriese con un velo 
su rostro, al ver del hombre la torpe iniquidad, 
un luminoso circulo la anuncia en lotananza: 
¡Constelación dichosa que enciende la Esperanza! 
¡Collar de cuentas de oro que engarza la Piedad!

Y el triste campesino que en la desnuda choza, 
sobre aterido, hambriento, tras maldecir solloza, 
¡pobre alma á quien abruma el peso de su cruz! 
siente que afan de vida—sucede á su tristeza, 
y cae de rodillas y enternecido reza 
si á divisar alcanza la misteriosa luz.

Que aquel incierto rayo, semeja la mirada 
de compasiva madre que del dolor se apiada; 
¡Cuál brilla! ¡cuál conforta la suave claridad! 
al verla el niño huérfano que abandonado gime, 
contempla mitigada la angustia que le oprime: 
¡la Virgen, dulce madre le vela en su horfandad!
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A cuan lo en Primavera, del sol al tibio rayo 
despierta la campiña y esparce alegre Mayo 
Sil nieve perfumada sobre el espino en flor 
en plácido concierto de aromas y colores 
la ofrecen él tributo de las primeras flores- 
¡tierna espresion poética de gratitud y amor 

■ Doncellas, si os azotan los mares de la vida, 
SI Ja ilusión, que muere ante un amor que olvida 
dejase en vuestras frentes el surco de un pesar, 
al ver desierto el munlo y ennegrecido el cielo 
¡venid, venid en busca de calma y de consuelo 
de nuestra Virgen Blanca ante el risueño altar' 

Contadla vuestras penas, aun la pueril congoja 
que al fin balbuce el labio mientras la frente roja 
se oculta en el amante regazo maternal... 
¡Volved á sus altares el rostro ruboroso! 
¡Es tierna protectora del casto amor hermoso! 
¡t lopicia a los anhelos del pecho v’irginal!

Amadla, porque es Ella la que defiende y cura 
de vuestras almas vírgenes la cándida frescura 
que agosta con sus hálitos ardientes la pasión' 
¡amadla dulce guia y ejemplo bendecido!
¿No veis en su sonrisa (¡sonríe y ha sufrido!) 
auroras de esperanza y frases de perdón?

¡Ah! tristes cuyos ojos entenebrece el llanto 
y veis luctuoso el cielo, la vida sin encanto, 
trocado en negra noche del alba el arrebol,’ 
¡Venid, que su mirada tan dulce á quien la implora 
las penas cambia en dicha, como se alegra y dora 
la tormentosa nube cuando la inflama el sol!

JUAN ARZADUN.

Crónica local
despertó en toda nues tra costa la regata concertada entre los va- 

remeros de Ondárrea y de Pasajes. La lid ha resultado bonrosísi- 
ond-ii-p^ marcantes de ambos puestos, pues solo por treinta segundos vencieron lo 
OndárroaPViva'p- los vencedor, s! ¡Honor á los vencidos! ¡Viva

Eliz- y queridísimo amigo el aventajado ingeniero de montes D. Manuel de
Inve"* t-°’ notables y útilísimos inventos lian dado no poca nombradla, acaba d® 

n ar un ingenioso aparato para desfibrar el abacá, preciofa planta textil que de tan-
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y tan l,„,»rtan.cs»,.l¡c«lone, es susceptible. El aparato, tan sencillo como inge­
nioso, hace el trabajo con gran perfección y con notable economía do tiempo. 

Reciba mis calurosos plácemes el inteligente e inlatigable inventor.

Mi excelente y querido amigo D. Felipe Alonso de Celada, alcalde de Balmaseda, 1. 
ingresado en la respetable cofradía do casados enlaz.'.n lose con nuestra convecina la 
simpática señorita D.® María de los Dolores de Solaun. Deseo a los recien casados una 
luna de miel sin menguante, una luna-siempre llena.

Vivísimo placer nos lia causado aquí la noticia de los grandes alcanzados en 
Suizanor nuestro distinguido paisano el incomparable violinista Sarasate.

Cada vez se «generaliza más la opinion de que nuestro insigne compatriota es el mejoi 
violinista que le ha conocido desde la invención del difícil instrumento.

Debemos estar agradecidísimos á la empresa del teatro Gayarre por los grandes es­
fuerzos que por complacernos hace. La compañía que en aquel teatro actúa es «oZ«iZí, 
como todos saben á su costa, sin embargo la empresa la refuerza todavía con nueva 
estrellas «leí arte. Ha contratado al picador Badila, y según me aseguran espera contra­
tar al Ostión v á algunos otros banderilleros, picadores y monos s tinos.

I a citada empresa quería también contratar al pclolar, PotoM, como peio 
parece que son exageradas é inadmisibles las pretensiones de -quel conocido artista.

Continúan llamando la atención las notables conferencias que se celebran en El .V/Zío- 
Sí snXddo catedrático del Instituto, mi excelente amigo'D. Tomas Escrichey 

M-" rvevíó acertada V brillantemente sobre si España debe secundar la política anti 
i^ce'á de XX qu. fiiéjustPinenlcapla» IM». I.,».

- nno p ■ mantenerse parfectamente neutral, sin mezclarse en las «.ontien 
y con smgular esmeróla de

fn vppina V hermana Francia, á la que tanto deben el progreso j la libertad. 
nuestia vecina y . , o el Sr D. Marcial Martinez Aguirre, dio una ntrn (list intuido profesor del insiiiuio, ci oi. if. -ni -.mon Mli cSXia .obre Zo r» Eli»-,a, probmiilo que en nuoslro lutri. lo an-

p"r’toaoè'coüreliloa, .ligua <lo la re,..ilación que como Hombre lie ciencia tiene a.lquirida 
el discreto conferenciante.

. Asistían í D. Braolio unas innjeres muy feas; violas y dijo i sus amigosi-«¡Soriorc, 

me muero!».
ZXÆÏli-«X libros auc á la Imra de la muerle se vén visiones, ¡ab!

j- yo las veo espantosas».
JOCVKDO DE QaTKA.
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Unonas o¿vsas ospanolas pana la 
oompna do gnanos y Iiaránas I^^aoi- 
liclados do p ni mor* ondon. I>in¡gii‘ 
ofox'tas y muostnas à los soííones 
<3í. Ecl^vands ot Oo-, Uétslolioap 
Buildings, Uondnos, U. O.
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REVISTA DE VIZCAYA.
iincHES Oí isii raiLiticH,

Esta Revista se publica los dias 15 y 30 de cada mes, en 
cuadernos elegantemente impresos de más de 40 páginas. Contie­
ne articulos de ciencia y arte, revistas y crónicas especiales de 
todos los acontecimientos notables, novelas, críticas de libros 
y de obras artísticas, biogralías de hombres célebres, etc.; dedica 
especial atención al movimiento intelectual moral y material de 
las provincias.

EN TODA ESPAÑA.

Tres meses. ... 3 pesetas
Un año........................ 10 »

ULTRAMAR Y EXTRANJERO.

Tres meses. . . 5 pesetas
Un año ... .15 >

Número suelto, 75 cénts. de peseta.

PUNTOS DE VENTA EN BILBAO
Librería de D. Juan E. Delmas, Correo 24.—Librería de

D. Antonio Apeljaniz, Libertad 1—D. Eduardo Delmas. Correo &

EN PARIS.

Librería de Mr. Albert Savine—18—Rue Drouot.
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